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RESUMEN:Elobjetivoprincipaldelpresenteestudioesclarificarlas relacionesentreloscon-
ceptosde utopía, progresoy revolución,con el fin de abrir las puertasala aplicaciónde
estascategoríasala explicacióndela HistoriadelPensamiento.Se abordaprimeramenteel
significadoy lasformasde utopiacomopasometudológiconecesarioparala relaciónpos-
teriorconlosconceptosdeprogresoy revolución.Seconcluyequeutopia,progresoy revo-
lución sontresmomentoscomplementarios,si bienaveceschocan,generalmente,caminan
en la mismadireccióneinclusocon frecuenciasefunden.Finalmentese perillaunapro-
puesta:la utopía“problemática”.

ABSTRACT: Themain taxjetof the presentstudyis to clarify te relationsbetweente con-
ceptsof utopia,progressandrevolution,trying to opante doorsto te aplicationof tese
cathegoriestu te explanation of te Histoxy of Thought. Firstly are treatedte meaning
ami te formsof te utopiaasmetodologicstepneededfor te posteriorrelationwit te
conceptsof progressandrevolution. Theconclusionis thatutopia,progressandrevolution
are three complementa¡ymoments,altough sometimestey colide, usually they walk in
te samedirectionandevenfrecuentytheymix. Finaliy areoutlined aproposition:te uto-
pie“problematic”.

Conlos conceptosde utopia,progresoy revoluciónsucedequeinclu-
so autoresde unamismatendenciao escuelaadoptancriteriosdiferentes.
Porello, no existe¡ningunadefiniciónqueno hayapasadopor laconfro-
versia;deestemodo, la posibilidadde la polémicaseconvierteen parte
ineludible en cualquierestudiosobreestos conceptoso categorías.Nos
hallamosaquísiempreen campodescubierto,expuestosaser“blanco” de
las opinionescontrapuestas.

Esteestudiotratade obviar las afirmacioneso negacionesapriorísti-
cas y sencillamenteintentaabrir caminoen una pequeñavertiente:clari-

Analesdel SrmLiadodeHistoria de la FilosoN 12,165-189.ServiciodePublicacionesUCM, Madrid, 1995
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ficar las relacionesentrelos conceptosde utopía,progresoy revolución.
Conseguidoestoquedaránabiertaslas puertasparala utilizacióndeestos
conceptoscomocategoríasexplicativasde la historia del pensamientro.

1. LA UTOPIA Y SUS FORMAS

Desdela ampliaproblemáticaque planteala utopíapretendemos,en
esteprimer apartado,delimitar solamentealgunosde los sentidosy for-
masde la utopía,paraconcluir con una aproximaciónal conceptoque
resultamásoperativoen la finalidadde nuestroplanteamiento,asaber,el
de las utopíasen sentidoestrictoy másconcretamenteel de las utopías
realizables.

Esconocidoque,etimológicamente,utopíasignifica“lugarqueno exis-
te” o “lugar enningunaparte”.Perolo importanteesqueestainexistencia
puedeentendersecomo“lo queaúnno es”, o biencomo“lo queno puede
ser”. En estesentido,podemosafirmar quehay realidadesutópicase ilu-
sionesutópicas.Obviamente,en el presentetrabajo,nosinteresanlasreali-
dadesutópicasporquesolamentedesdeestaperspectivaesposibleestable-
cerunasbasesrelacionalescon los conceptosdeprogresoy revolución.

BronislawBaczko,en suobraLwni&resde 1‘utopie, ha señalado,con
razón,que “las utopíasmanifiestany expresande maneraespecíficauna
ciertaépoca,sus obsesionesy rebeliones,tanto el campode sus esperas
comolos caminosinventadospor la imaginaciónsocial y su manerade
considerarlo posible y lo imposible. Rebasaro aventajarla realidad
socialno implica queseaun sueñoy unaevasión;la utopíapartedeesta
realidady ofrecesobreella un testimoniorevelador”1.

La utopíanacecomo una función compensatoriade nuestrarazóne
imaginacióncuandonuestrosdeseosy aspiracionesno sesatisfacenen la
vidareal.De estemodo, a la utopíaes inherenteunafi¿ncióncrítica. Si
damosla vuelta a los principios con los queel utopistaconstruyesuciu-
dado suestadoideal hallaremosunasemblanzaaproximadade la socie-
dadconcretaen que estehombrevive.

“Les utopiesmanifestentet exprimentdefa9onspécifiqueunecertaineépoque,reshan-
tises et sesrévoltés,le chanpdesesattentescommelescheminsempruntésparl’,maginatson
socialeet se maniéred’envisagerle posaibleet l’inipossible. Dépasserla réalitt sociale,nc
serait-cequ’enrOve et paur s’en ¿vader, fait partie de ceneréalité etoffre sur elle un témoig-
nagerévélateur”.

(Cfr. BronislawBÁczxo, Lwni&res de¡‘utopie, Payot,ParIs,1978,p. 18).
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Los efectosdel pensarutópicopuedenserdobles.Imaginargituacio-
nesideales,sin un deseorealdetransformación,puedeserun meromeca-
nismo de defensacompensatorio,que sirve de refugio y paralizala
acción.Pero,hayotro efectomásen consonanciacon el dinamismoy la
evoluciónhistórica,setratade construirsituacionesy repúblicasideales
conel fin de orientary estimularla acciónsobreel mundoreal,en aras
de transfonnarlo.En estesentidola utopíaesprogreso.

Porotraparte,la utopíatieneun poderreal,cuyaraiz,atirmaTillich,
estáen “el descontentoesencial—ontológico——del hombreen todaslas

“2

dimensionesde suser
Estehombreen su totalidades lo que persiguióTomásMoro con

Utopía,paradigmade las utopíaspuras.Con su actitudpersonaly con su
obratrató de denunciarla situaciónpresentey señalarnuevoscaminos
querenovasenal hombrey a la sociedad.

Utopía esunaobraabiertaamúltiples interpretaciones.En el aspecto
quenosinteresaahora,destaquemossolamentequeestaobraesantetodo
un juego de antítesisque surgede la razónde un intelectualquequería
denunciarla injusticiadela sociedadde sutiempoy, paraello, construyó
un modeloideal simétricoy opuestoa la realidadsocialquele tocóvivir.
A esterespectobastecitar, a modode ejemplo,quemientrasen la Ingla-
tenade TomásMoro la agriculturaestabadescuidaday subvalorada,en
Utopía los trabajosagrícolaseranobligatoriosparatodoslos ciudadanos.
Si en Inglaterray en todala sociedadeuropea,el oro y la plataeranlos
símbolos de poder y riqueza, en Utopía eran metales despreciables.
Mientrasen Inglaterray el restode Occidenteseafanabanpor conseguir
riquezasy propiedades,en Utopía vivían en comunidadde bienes,no
existíael “tuyo-mio” ni el dinero.

De estemodeloparadigmático,que esla Utopia de Moro, podemos
concluir con Dahrendorfque“la causafmal de las construccionesutópi-
cas essiempre,con pocasexcepciones,la críticae iclusola acusaciónde
sociedadesexistentes”\

Corresponde,pues,a la utopía,en su funcióncrítica,la superacióndel
conformismo,de lo ya dado,de lo establecidocomoinamoviblepor los
interesesdel poder. De estemodo, los modelosutópicosno hacensino

2 PaulTILLICH, “Crítica y justificación de la utopía”, en Frank E. M~u’~uEL (Compilador),

Utoplasypensamienloutópicio,(Trad.deMagdaMora),Espasa-Calpe,Madrid,1982,p.353.
R. D4w¡~nwnopr,Sociedady libertad, (Trad. deJoséJiménezBlanco),Tecnos.Madrid,

1971 (reimpresión),p. 98.
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enviar señalesluminosasque resaltenlas imperfeccionesdel sistema
político-socialy otros aspectosde la vidadelhombre.

De estemodo, la utopíaponeen evidencialas claudicacionesde la
historia,ala vezqueabreun abanicode posibilidadessobrela realización
delhombreindividual y de la sociedaden general.

Estasson,entreotras, las razonesquellevanaTillich a escribirelo-
giosamentede la utopía: “Donde no hayuna utopíaanticipadoraque
abraposibilidades,nosencontramosunpresenteestancado,estéril;nos
encontramosunasituaciónen la quequedainhibida no sólo la realiza-
ción individual, sino tambiénla realizacióncultural de posibilidades
humanas,que no puedenllegar a su cumplimiento.Paralos hombres
queno tienenutopía,el presenteesinevitablementeconstrictivo;y, aná-
logamente,las culturasque no tienenutopía, permanecenprisioneras
del presentey retrocedenrápidamenteal pasado,porqueel presente
sólopuedeestarplenamentevivo en la tensiónentreel pasadoy el futu-
ro” ~.

Desdeestepunto de vistael pensamientoutópicono debequedaren
un mero ejercicio de imaginación,sin incidenciaen la vida real de la
sociedad,sino quela utopíapuedey debeserfuentede críticaa la situa-
ción real y unafuerzaorientadoraparala transformaciónsocial.Desde
estaperspectivala utopíaesunapalancadelprogreso.

Recientemente,el profesorPeces-Barba,describíaacertadamente
las dosactitudesbásicasque sedanantela utopía: “Paralos represen-
tantesdel ordenexistente,esun proyectoqueno serealizarájamás,es
la utopíacomoensoñación.Como mucho,integranla utopíaen la rea-
lidad. Esaesla posiciónde los conservadores,los satisfechos,los que
adorana la realidady al mundo tal como es, porqueellos son los
dueñosy ellos sonlos que dominan.Cuandolos fisiócratashablande
lapropiedadcomoderechonaturalseestánrefiriendoalderechodelos
propietarios,y no a un derechoutópico de todos.Paralos disidentes,
los revolucionarios,los que rechazanel ordenexistente,el rechazarlo
es lo único válido y estánabiertosa la utopía: esla utopíacomosalva-
clon. Quierenconvertir a la utopíaen realidadporquedesprecianal
mundotal comoesy quierenun idealqueestablezcaun mundocomo
debeser” ~.

~ P. TILLICH, Op. cit., p. 353.
GregorioPacas-BAnA,“El tiempo y la utopía”,enABC, 26 de noviembrede 1993,

p. 2.
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En lo relativo a las formasde utopias,Mumford6 y Gianini ~, entre
otros, handistinguido entreutopíasde evasióny utopiasde reconstruc-
ción. En la primeraacepciónpodríanincluirsetodasaquellasutopíasde
signo“primitivista”, cuyocontenidovienemarcadoporunasociedadper-
fectalocalizadaen un remotopretérito,en unaEdadde Oro, un paraiso
terrenal.Estetipodeutopíasprescinden,enrealidad,de lareformasocial;
el hombrepuedeprepararseparaalcanzarel “paraíso”, mediantela aus-
teridad,el autodominiode laspasioneseinclusomedianteel martirio, sin
necesidadde intentar cambiar la sociedad.En la segundaacepción,
utopiasde reconstrucción,se incluirían todasaquellasque sebasanen
cambioscolectivos,máso menosradicales,en el régimende propiedad,
la organizaciónsocial,libertad,etc. En estetipo sesituanla utopíaplató-
nica, pasandopor Moro, Campanellay Bacon, hasta la Sinapia,
Ayparcontes,Tratadode la MonarquíaColumbina,Fouriery el socialis-
mo utópico, hastalas utopías más recientescomo el Walden dos de
Skinner.Esto por citar sólo algunasde las másrepresentativas.

Es,también,en estaacepcióndondeincluiríamosotrasclasificaciones
comúnmenteestablecidasporotros autores.Así, Finley, distingueentre
utopíasascéticasy otraspropuestaspara satisfacernecesidades,y entre
utopíasigualitarias y jerárquicas.La primeraantítesisvendríamarcada
por la RevoluciónIndustrialque divide la historiaendos períodoscro-
nológicamenteseparados:“Las utopíasantiguaso de la primeramoder-
nidadteníanqueaceptarnecesariamentela escasezde recursoscomoun
hecho,y en consecuencia,hablande acentuarla simplicidad,el dominio
delas necesidadesy el ascetismo,propugnandoasíunasociedadestática
(...). Con la RevoluciónIndustrialseproduceun cambioen la imagina-
ción utopista de sesgotecnológico,desdeCondorcety Fourier a HG.
Wells, pasandopor Julio Verne” 8, Esto no implica, segúnel mismo
Finley, quetodaslas utopíasmodernassesituenfueradel marcoascéti-
co; hay unacorrienteascéticainspiradaen lacríticade la sociedadindus-
trial como la de Owen,Fouriery otros.

Por otraparte,en funciónde queel pensamientoutópico aboguepor
la igualdado la jerarquía,Finley, estableceotro paradigmadeclasifica-

D. L. MulaRo, 77wStoryofUtopias,Londres,1923.CitadoporJoséAntonioMARAVMt
Utopía y reformismoenla EspahadelosAustrias,SigloXXI, Madrid, ¡982,p. 36.

‘A. GIÁN¡N¡, “Mito e utopianella lltteraturagrecaprimadi Platone”, en Rendicontídel
Instituto Lombardo,Classidi Lettere, 101,(1967),pp. 101-132.

MosesE. FINLEY, UsoyAbusodela Historia (Trad. de Antonio Pérez Ramos),Crítica,
Barcelona, 1972(2! edición),p. 285-286.
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ción de las utopías.Así, en la EdadAntigua ningúnpensadorconsiguió
deshacersede la ideade la natural desigualdadentrelos hombres.La
utopíade TomásMoro rompeestaestructuraancladaen la desigualdad.
Pero,“el igualitarismnode Moro no fueen modoalgunoel vencedor.Los
autoritarios,aquelloscuyautopíahabíadeser impuestadesdelo alto y
mantenidamediante dominio, constituían tal vez la mayoría, desde
CampanellahastaWells” ~.

Otraclasificaciónmuy común,y queen muchosaspectossesuperpo-
ne a las anteriores,consisteen distinguir entreutopíaspensadaso cerra-
dasy las utopiasabiertaso experimentales.

De Dahrendorf, en su libro Sociedady libertad, extraemoslas
siguientescaracterísticasquedefinenala utopiapensadao cerrada:1) No
hacenreferenciaa su origen,presentándosecomo modelosmadurosy
acabados,sin teneren cuentala evolucióny el progresode la sociedad;
2) las sociedadesutópicasperfectassuprimenlas clases,aunqueno las
castas;3) en las sociedadesutópicasno cabenlas utopiasy seda una
completaausenciade conflictos;4) sepresentanaisladas,en el espacioy
en el tiempo,de las sociedadescomunese imperfectas;5) las sociedades
utópicasreflejanla existenciade un consensouniversalsobrelos valores
existentes10

EstaúltimacaracterísticaseñaladaporDahrendorfesexpresada“per-
fectamente”por el psicólogoconductistaSkinnercuando,en su utopía
Waldendos,afirma: ‘Todo lo queacaeceestácontenidoen un planon-
ginal, pero, a pesarde ello el individuo tiene la impresiónde que está
haciendoeleccionesy determinandoel resultado.Lo mismo podemos
decir de Waldendos.Nuestrosmiembros,en la práctica,estánsiempre
haciendolo que quieren—lo que ellos “eligen” hacer—pero nosotros
conseguimosquequieranhacerprecisamentelo que es mejorparaellos
mismosy parala comunidad.Suconductaestádeterminaday sin embar-
go sonlibres” ~

En cuantoa las utopiasabiertaso experimentales,sonmáspropiasde
un estudiopositivo y sonutopiasrealizables,nacenparaplasmarseen la
realidady admitenla fragmentacióny el cambio.

En estecontexto,YonaFriedman,distingueentreutopíaspositivasy
negatwas,paternalistasy no paternalistas.Tanto las utopíasnegativas

~>IbidJ,p.290.

lO R DunwNnoRP,Sociedady libertad,op. dL, pp. 88-96.

B F SIcnqNEa,Waldendas,Orbis, Barcelona, 1985,p. 330.
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comolas positivasexigenlas trescondicionespreviasde las utopíasreali-
zablesQnsatisfación,técnicaaplicable,consentimientocolectivo).Difieren
en que mientrasla positivautiliza unatécnicaqueelimine la causade la
situacióninsatisfactoria,la negativausaunatécnicaquepermitalaaprecia-
ción deestasituacióny quelleveaestimularíacomodeseabley satisfacto-
ria, en lugarde considerarlacomoinsatisfactoria.En la primeraseencua-
drarían,segúnFriedman,la mayorpartede lasutopíascientíficasy sociales
modernas;en la segunda,algunasdelas utopíasreligiosasy morales¡2

Porotraparte,las utopíaspuedenserpaternalistaso no paternalistas,
“segúnque el conocimientode la técnicaaplicableestéal alcancede una
élite o al alcancede cualquiera”~ Así, paraesteautor,en la utopíapater-
nalistael que opera,seaindividuo o colectividad,al concebirla utopia no
formapartedela colectividadconscientede suinsatisfación.En lano pater-
nalista,porel contrario,el queoperaal concebirla utopíaformapartede la
colectividadinsatisfechaque ha de prestarsu consentimeinto.Concluye
que“las utopíasno paternalistasno hantenido ni tienenliteratura.Es evi-
dentequeen el casoen queel autordel proyectose sienteinsatisfechoél
mismo,no tienenecesidadde quele convenzany no esnecesarialapropa-
gandaparacaptarsu consentimientoa su propio proyecto.Unicamentelas
utopíaspaternalistastienen necesidadde esta propaganda(yde ella que-
daránmuestrasen la historia),porqueesla propagandala quepuede,y ha
podido, conseguirel consentimientode los paternalizados”¡4.

En otro sentidosedistingue,comúnmente,entreutopiaspositivasy
negativas,entendiendoporpositivaslas utopíaspensadaso cerradas,es
decir, las clásicas(en la líneade Moro, Campanellay Bacon)y en gene-
ral, toda utopía que tiente con sus promesasde un mundomejor. Por
negativas,las sátirasa la utopía, las distopiaso contrautopías.Las dis-
topíassepresentancomo utopíasfatalmenterealizadas,siniestrasy opre-
sivas;su finalidadesdisuadirde la accióny realizacióndeciertasutopías.

En semejantesténninos, Northrop Frye, distingue entre utopías
puras, que presentanuna sociedadideal como alternativaa la realidad
presente,y las sátiraso parodiasutópicas,que “presentanel mismo tipo
de aspiraciónsocialen términosde esclavitud,tiraníao anarquía”~

12 Yona F¡umj,un, Utopías realizables (arad. de FrancescSerra Canarelí),Colección

Punto y Linea, GustavoGili, Barcelona,1977,pp. 16-17.
‘~ ibid., p. 19.
‘~ Ibid., p. 18.
“ Northrop FRYE, “Diversidad de utopías literarias”, en Frank E. MA=~ua(Comp.),

Utoptasypensamientoutópico. (Trad. deMagdaMora),Espasa-Calpe,Madrid, 1982,p. 59.
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La literaturade anticipaciónnegativaha alcanzadoen nuestraépoca
notableéxito ~ Orwell y Huxley sehanconvertidoen las bibliasdelpesi-
mismoutópico,con susobras1984 (publicadaen 1948)y Un mundofeliz
(1932). No obstante,aunqueéstoshan sido los másdifundidos, poco
novedosoofrecencon respectoa Nosotrosde Zamiatin,Rur de Capeko
Insaciablesde Witkiewicz, que fueron escritasen la décadade los años
veinte.

Porúltimo, amodo de síntesisy complementode estabreveaproxi-
macióna la utopía,formulamoslas siguientesconclusiones:

1.0) El conceptode utopía, a pesarde moversedentrode la contro-
versia,en función de cadaescuelao tendencia,puedeserdelimitado.

2.0) Una utopía en sentidoestricto debede cumplir los siguientes
requisitos:

Debetraslucirunacríticaa la sociedadpresentequenacede un des-
contentoindividual o colectivo.
Debeproponerunaalternativaqueelimine los malesy errorespre-
sentes.
Si, finalmente,la utopíapretendeserrealizable,debetratarde con-
seguirel consentimientocolectivo,sobretodo en el casode que la
utopíatengaun origen paternalista.

30) En la utopía, frenteal milenarismoy la escatología,esal hombre

aquiencorrespondeestablecerla nuevarealidad,mediantesu imaginación
y esfuerzo,sin quela intervencióndivina seaun elementovertebrador.

40) La utopíatienevalor porel análisisque anticipa.Imprimedina-
mismoala historia.Es un caucemetodológicoparaconfrontarla realidad
presentecon otrasalternativas.

5Y) Frentea las utopíasglobaleso universalistasdebemosapostar
por la diversidad.Utopíasabiertaso “problemáticas”.

16 Entre lasutopías negativasquehanalcanzadomáséxito y difusión, cabedestacarlas

siguientes:
A. HUXLEY, Un mundofeliz, Plaza y Janés,Barcelona,1976.
G. ORWELL, 1984, Salvat, Madrid, 1970.
E. ZAMIATIN, Nosotros, Seix Barral,Barcelona,1972.
Comopelícula,por su amplituddematices,destacamosBladeRunner,(1982), deRidley

Scorr,quehadejadosu sello endistintoscamposdelpensamientoy de la imagen.“Estápre-
sididaporel temadel tiempo. La Ciudaddel futurosemuestraya vieja, gastada,pasada”.

(Cfr. FernandoSAVATER, “La puertade Tanhauser”,enBlode Runner(Compilación de
variosartículossobrela película),Tusquets,Barcelona,1988,p. 85).
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2. UTOPIA Y PROGRESO

En palabrasde JohnBury, en sulibro La ideade progreso,“la frase
civilización y progresoha quedadoestereotipadaparaindicar el juicio
buenoo malo queatribuimosaunadeterminadacivilización segúnseao
no progresiva”~‘.

Deestemodo,la ideade progresoseha convertidoen el baremoque
realzaotrosidealesenla cienciao en la sociedad.Todoello conilevaque
ennombredelprogresosedefiendanhoy lasposturasmásinsospechadas.
Sin embargo,esteposible subjetivismoen la aplicación de la idea, no
debellevar aconcluirsunegación.

La esperanzade lograruna sociedadfeliz en estemundo,sin necesi-
dadde la intervencióndivina, ha marcadola pautade la mayoríade las
utopíasdesdeTomásMoro. Ahorabien, no todaslas utopiasestánen la
lineadelprogreso,esdecir,no todaslas utopíasmiranal futurode éstao
las posiblesgeneracionesposteriores.

Así, Platónconcibesuutopíaaristocráticacomo unarespuestaa los
problemassocialesde su tiempo,ya seacomo unarespuestaala crisis de
la “polis”, o comounareacciónaristocráticaala “polis” democrática.En
términosde Bury, Platón aplica la teoría del decliveal estudiode las
comunidadespolíticas,concibiendosu utopíacomoun estadoqueexistió
enun períodoanterior,y quefue degeneréndoseatravésde los sucesivos
estadiosde la timocracia,oligarquíay democracia,conduciendoa una
razainferiordebidoala relajacióny los erroresenla regulacióndelmatri-
monio. “Las teoríasde Platónsonsólo el más ilustre ejemplode la ten-
dencia,característicade los filósofos griegos,a idealizar lo immutable
comoen cuantoprovistode un valor superiora lo que varía.Estoafectó
todassusespeculacionessociales.Creíanen el ideal de un ordenabsolu-
to de lasociedadque,unavezestablecido,nopodíaseralterado,sinopara
empeorar”‘~

Desdeestepuntode vistaessignificativoel aspectoqueVidal-Naquet
destaca,a saber,el carácterterrícolade la Atenasprimitiva: “la ciudaddel
Critias y delTimeoesunarepúblicaterrícolahastael final de su historia.
Cuandoacaeceel gran cataclismosu ejércitoes absorbidobajo tierra,
mientrasque la Atlántidadesaparecehundiéndosebajoel mar. De este

“JohnBuRY,£2 ideadeprogreso«sud,de Ellas Dial-JuboRodriguez),Alianza,Madrid,
1971,p. 9.

~ IbieL, PP. 21-22.
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modo,casino esnecesarioresaltarque Platónen sudescripcióndelAtica
primitiva no concedeningúnlugara la vida marítima;la repúblicalinda

“¡9
con el marperono tienepuertos

Deestemodo,si la aperturaal martraeel comercio,las novedadesy
en sumala variación,Platón,configurandosu “polis” óptima,comoterrí-
colaenLa República,comoen Timeoy Cridas,cierratodaposiblemuta-
bilidad. Así, estainvariabilidad que muestraen lo político y social, la
encontramostambiénen lo quepodríaserunade las clavesdel cambio,
la educación:“Los que cuidande la ciudadhan de esforzarseen esto,a
saber:que laeducaciónno se corrompacon conocimientode ellos, por
cuyo motivo la vigilancia serácompletaenbiende que no se produzca
innovaciónalgunani en la gimnasiani en la música(...) Habráde man-
tenersela prevencióncon respectoa cualquierinnovaciónenel cantoal
objetode no echarlotodo aperder;porque,comodiceDainón,cuyaopi-
nión apruebo,no sepuedemodificar las reglasmusicalessin alterara la
vez las másgrandesleyespolíticas”20

En la EdadMediala ideade progresochocacon unaseriede princi-
pios infranqueables,como son la doctrinade la providenciay la del
pecadooriginal. En estesentido,JohnBury opinaque“la creenciaen la
Providenciapodríacompartirse,como de hechoocurrió en una edad
posteriorcon la creenciaen el Progreso,dentrode un mismo espíritu,
pero los postuladosfundamentalesde ambaseranincongruentesy la
doctrina del Progresono podía germinar,mientras la doctrina de la
Providenciase hallaseen una supremacíaindiscutida (...) Además,
existíala doctrinadel pecadooriginal como un obstáculoinsuperable
parala mejoramoral del génerohumanomediantealgún procesogra-
dualde desarrollo”21.

Entrelos primeroshombresqueocupanun lugardestacadoentrelos
precursoresde unanuevafonnade pensar,conscientede la necesidadde
rompercon las “autoridades”del pasado,resaltaFrancis Bacon,autor,
entreotrasobras,de unautopía: laNuevaAtlántida.

Bacon fonnuló y explicó, con mayor fuerzay precisión,las ideas
progresistasque inspiraronel pensamientodel último períodorenacen-
tista; “en la esperanzade un gradualcrecimientodel saberhabíasido

~ vIDAL-NAQUET, “Athénesel ¡‘Atlantide. Siructureel Signification d’un mytheplatoni-
cien’~. RecogidoenLe Chasseurnoir. Formesdepenséeaformesdesocieté<Jons le monde
grec,Maspero,Paris, 1981,p. 347.

~ PLATÓN, La República.IV, 423a/424 d. (El subrayadoesmío).
21 JohnBun, La ideadeprogreso,op. cli., pp. 30-3!.
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precedidopor Roger Bacon y, antes,por Séneca.Pero, con Francis
Bacon,esaideaadquiereun valorcompletamentedistinto. ParaSéneca,
la exploraciónde la naturalezaconstituíael medio de escapara las sór-
didasmiseriasdela vida. Parael fraile de Oxford,la principalaplicación
de la extensióndel sabereraprepararseparala venidadel Anticristo.
FrancisBacondio el tono moderno:paraél, el fin delconocimientoesla

da22
Deestemodo,Bacon,preparael caminoparael desarrolloplenode la

ideade progreso,al instaurarprincipios rupturistascon el pasadoque
implicabanque la felicidaden estemundoeraunaaspiraciónquehabía
queperseguirpor si misma y quedebía]]evarsea cabocon la coopera-
ción de la humanidaden suconjunto.

Porotraparte,el interésquele movió a escribirun esbozode un esta-
do ideal, la NuevaAtlántida, esmuy diferenteal de Platón,éstequería
instaurarun orden inmutable apoyadoen principios permanentesy no
modificablesen el tiempo.Bacon,sin embargo,construyesuciudadima-
ginariafundadaen el dominio sobrela naturalezamediantela investiga-
ción progresiva.Así, en la NuevaAtlántida, la instituciónmásresaltable
esla Casade Salomón,centrode investigacionescuyo objetivopromor-
dial es“e] conocimientode las causasy secretasnocionesde las cosasy
el engrandecimientode los límitesde la mentehumanaparalarealización
de todaslas cosasposibles”23•

Otro aspectoa resaltaresque tanto Moro, Campanelay Bacon,no
establecieronunasdiferenciasnetasde demarcaciónentrelas distintas
clasessocialesy, por tanto, la felicidad es cuestiónde todos.Podemos
afirmar, señalaBury, que“estastrescomunidadesimaginariasformanun
grupo,marcadoporun caráctermáshumanoquelas antiguasy también
porotra característicacomún que las distingue, de un lado del estado
ideal dePlatón,y de otro,de los esbozosmodernosde sociedadesdesea-
bles.Platóny Aristótelesconcibieronsuscomunidadesdentrode los lilmi-
tesgeográficosde la Hélade,tantoparael pasadocomo parael presente.
Moro, Bacony Campanellacolocaronlas suyasen mareslejanosy esa
distanciaespacialayudóadarlesunaciertaimpresiónderealidad.El plan
modernoesproyectarla sociedadperfectaen un períodofuturo. El artifi-
cio de Moro y sussucesoresfue sugeridoporlasexploracionesmarítimas

~ ¡hieL, p. 55.
~‘ Francis BAcON, Nueva Altónfida en Utopias del Renacimiento<trad. de Agustín

Maleos), F. C. E., México, 1973 (3. reimpresión), p. 263.
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de los siglosxv y xvi. El último métodofue el resultadode la aparición
de la ideadeProgreso”~.

Desdeestepuntode vista la utopíaen sentidoestrictoestá ligada al
origen de la modernidad,aunque,tambiénen estepunto,hay disparidad
de criterios.

Los límites conceptualesde las grandesutopíasdel Renacimineto
esténdefinidosapartir de unafechaclave parala historiade Europa:el
descubrimientode Américaen 1492.El Nuevomundosepresentano sólo
comoun nuevoespacioutópico25sino tambiéncomoun revulsivoparala
vetustaEuropa.Moro, Campanellay Bacon, a pesarde apoyarseen el
pasadoy denutrirsedel utopismogriegoy bíblico, miranfundamental-
menteal descubrimientodeun NuevoMundo. Doscontinentesy dosmen-
talidades.Lo nuevoy lo viejo, lo virgeny lo corrupto,lo niítico y lo cns-
tiano, seencuentranfrente a frenteen una simbiosis inacabada.En este
contextoesdondesurgeestegéneroutópico,híbridoentrelo filosófico y
lo instructivo,lo realy lo imaginario,la críticasocialy la alternativaideal.
Bienesverdadqueun análisisrigurosoexigiría retrotraerel estudio,sobre
el origen de estegénero,hastaPlatóne incluso,másatrás26; sobretodo,
porel papeljugadoporlos textosplatónicos27en la obraquehadadotítu-
lo al género—Utopíade Moro—y enla quesesuelecifrarel arranquedel
pensamientoutópicomoderno.Portodoello, nosparecemássignificativo
el título genéricodeutopíasmodernasqueel de utopíasdelRenacimiento.

En opinióndeFinley, el rasgomásrelevantequedistinguea la utopia
clásicade la modernaesel carácterjerárquicode la primera: “Platón,

~ JohnBURY, Op. cli., pp. 63-64.
~‘ Beatriz FERNÁNDEZ Heno, La utopía de América. Teoría, Leyes, Experimentos.

Anthropos,Barcelona,1992,p. 17.
~ A esterespectobastecitar, Em trabajosy los díasde Hwooo,algunasdescripciones

deLa OdiseadeHoMERO, el romance bistdrico de JENO¡VNTE, La Ciropedia,o algunasobras
deAREXUFANES comolaAsambleademujeres.Y ya enla épocahelenísticatenemosel relato
deESTRABON (XIV) sobrelarevueltadeAristónicoylos “heliopolitai”, o el relatotransmitido
porDioDoRo DE SICILIA sobreel viajede untal Tamboniosaun país imaginariodondereinaba
la igualdad.Es interesanteotro relatodeDIODOROsobrela descripciónde la isla dePancaiapor
un tal EvEMERO.PLUTARcOseñalaotrascomo,“las islasafortunadas”alo largode las costaafri-
cana, la “isla deOrgivia” cercadeBretta.

Cfr. JoséManuel RnaMuflo, “El sueñoy el diseñoutópicos”,EnIntroducciónal libro de
EtienneCAan~, Viajepor Icaria, Vol. 1, Orbis, Barcelona, 1985,págs. 16-li.

JoséJuliánMoamrn, “Introducción”, enU utópicoyla utopía (Varios autores),Integral.
Barcelona,1984. pp. 13-14.).

“ Especialmentesignificativos sonlos siguientestextosdePLATÓN: República,VIII, 543
a-e; Timeo,25a; Crítias, 112b-c; las Leyes,libro III.
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comolos demásautoresde utopíasen la EdadAntigua,nuncaconsiguió
deshacersede la ideade la naturaldesigualdadentrelos hombres,(...),
mientrasquelaUtopíadeMoroabreunanuevaperspectivaigualitaria”~.

En estemismosentido,LewisMunford, señalaquelos utopistasgrie-
gos “no podíanvislumbrar,ni siquieracomo un ideal, la posibilidadde
derrumbarla concepciónde la división de la sociedaden clasesy la ins-
tituciónde la guerra.Les parecíamásfácil abolir la propiedadprivaday
el matrimonio,quelaesclavitudo la dominaciónde unasclasessociales
sobreotras”29

Detodasfonnaspersistenciertascaracterísticascomunesquenosper-
mitenhablar,en amboscasos,de utopías,aunque,como hemosseftalado
al principio del presenteestudio, las utopíasantiguasno cumplenlos
requisitosde las utopiasen sentidoestricto. Las referenciasimplícitaso
explícitas a Platón, son abundantesen las utopias modernasdel
Renacimiento.Sirva el siguientetexto de TomásMoro, de ejemplo,en
unacuestióntan vital comoesla comunidadde bienes:“Cuandoconsi-
deroen mi interiorestascosas,doy la razónaPlatóny no meextratíaque
no quisieradarleyningunaalos quesenegabana repartirconequidaden
comúntodoslos bienes.Hombresapientísimo,previó acertadamenteque
el sóloy únicocaminoparala saludpúblicaerala comunidadde bienes,
lo que no creoque sepuedaconseguirallí dondeexistala propiedadpri-
vada”~. Porsu parte,TomasoCampanella,va máslejos en la aceptación
de Platóny, admitecomo él, la comunidadde mujeres31.

A pesarde estainfluenciay, comohemosmatizadocon anterioridad,
hay disparidadde criteriosa la horade situarel origen del géneroutópi-
co y todo ello creoquesederivade la falta de consensosobresudefini-
cióny condiciones.

Así, el profesorTrías Vejarano,considerala utopíaplatónicacomo
unaauténticautopía,puessi bien“trasciendelahistoria,no porello deja
de alimentarsede la historia e inclusivede ubicarseen ella” 32•

28 Moses 1. F¡NLFy, “Vieja y nueva utopia”, en Uso y abuso de la Historia <trad. de
Antonio PérezRamos),Crítica, Barcelona, 1977,Pp. 288-289.

29 LewisMLJNDORD,“Utopía,te city andte machine”,enDaedolus,94, (1965),pág. 277.

‘~ TomásMoRo, Utopia (trad. deAgustín Millares), en UtopíasdelRenacimiento,F. C.
E. México, 1973 (3,’ reimpresión),p. 72.

“Tomaso CAMPANELLA, La Ciudaddel Sol. (Trad. de Agustín Mateos), en Utopíasdel
Renacimiento,op. cit.,pp. 167, 207,211,212.

32 Juan Tuba VBÁTW’Io, “Utopía y realidad histéricaenSatén”,en RaménG. Carnsn
(Compilador), Las utopías en el mundo occidental,UniversidadInternacional“Menéndez
Pelayo”, Guadalajara, 1981,p. 56.



178 AmableFernándezSanz

En estamisma línease sitúaMartin Buber, al afirmar que la utopía
platónicatuvocomomóvil “el afánde fundarunarealidadconformeala
ideay paraello buscóhastael fin, congran pasión,instrumentoshuma-
nos”~‘.

Así mismo,ErnestBloch, admitiendola utopíaplatónica,la conside-
ra como “la paradojade unautopía de la clasedominante,una ideajiza-
ción de Esparta.La crecientetensiónentre las clasesrecomendabaa
Espartacomoel Estadomásseverode Grecia,comolapanaceaporauto-
ridad”~“‘.

Con otro criterio, el profesorDanielBouet,afirma que“a pesarde la
inevitable referenciaplatónica,no seorigina e] utopismoen el mundo
antiguo occidentalni tampoco en Oriente (siempreañorantesde una
“Edad de Oro” primigenia).Su nacimiento coincide con el surgir en
Occidntede los estadosmodernosy el advenimientode uña concepción

“35

lineal del tiempoy de la historia, asícomode la ideade progreso
Concluyamosestadisparidadde criterios, concordandocon Ignacio

Sotelo,cuandoafirma: “Dos sonlos conceptospolíticosfundamentales
queintroducela modernidad:el deEstadoy elde Utopía.Estado,il statu,
no puedetraducirseporpoliso resrepublica.Utopiatambiénesunneo-
]ogismoque,aunquesenutredelpensamientogriego—y no sóloy prin-
cipalmenteen razónde suetimología—,no coincideconpoliteia o civ¡-
tasDei” 36

La ideadel progresode la Humanidady el surgirde la utopíacomcí-
de y esprotagonizadaporunaincipienteclasesocial: la burguesía.Así lo
sostiene,Servier, al afirmar que “los utopistasdel Renacimientoson
representantesde unaburguesíanaciente,queapareceenescenacontodo
el impulsode unaclaseascendente”~.

Ahora bien, en estacuestiónsurgeuna aparenteantinomia: ¿Cómo
autoresquerepresentanaestaincipienteburguesíapuedenconstruirunos
diseñosutópicosenqueparecenegarseel sentidomismodela burguesía?.

~ Martin Bonn,CaminosdeUtopía (trad.deJ.RoviraArmengol),F.C.E.México, 1978

(2. reimpr.),p. 20.
~‘ ErnestBmcu,LI principio esperanza,Vol. II (trad.deFelipeGonzálezVicén), Aguilar,

Madrid, 1977,p. 37.
“ Daniel BouEr, “La utopía comohorizonte”; en U utópicoy ¡a utopía (Varios autores),

Integral,Barcelona,1984,p.ll.
36 IgnacioSo~xno, “RazóndeEstadoy mánutópica”,enRevista de Occidente(febrero-

marzo, 1984).núms. 33-34. Extraordinario, IX, p. 14.
“ Jean Snvwna, Histoire del’utopie, Gallimard,París,1967.p. 132.
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Así, paraTomásMoro, “si no sesuprimela propiedad,no esposibledis-
tribuir las cosascon un criterio equitativo y justo, ni procederacertada-
menteen las cosashumanas”~ Rasgo,porotraparte,quepodemoshacer
extensivoala casitotalidadde utopistassocialesde todaslas épocas.

RaymondRuyer,en su libro L’Utopie et les utopies,va másallá en la
descripciónde posiblescontradicciones,en un texto que por su clarivi-
denciatraducimosa continuación:“Los utopistasdel Renacimientocon-
tribuyen a fabricar sistemascomunistasen el momentomismo en que
comienzala eradel capitalismoy de la libre empresa.Sueñancon una
monarquíauniversalen el momentoen quelos nacionalismosseafirman.
Seacogena un ideal ascéticomientrasque florecenculturasbrillantesy
lujosas”~.

Sin embargo,aunvalidandoel análisisde Ruyery siendoconscientes
de que las utopíassonalternativasal presente,debemosprecisarque los
avancesen la historiadelprogresode la humanidadvienendeterminados
muchasvecespor las contradiccionesy bifurcaciones.

Para aclarar la aparenteparadoja,utopía versus burguesía,nadie
mejorqueun estudiosodel tema,el profesorJ05éAntonio Maravail.Éste
afirmaquela teoríade ligar la aparicióny augede las utopíasalanacien-
teburguesíaesaceptable,despuésde matizadaadecuadamente,y asícon-
cluye: “Los humanistasdel Renacimiento,los filósofos de la Ilustración,
los intelectualesdel radicalismode izquierdasen la sociedadindustrial,
eranidentificablescomo burgueses—en los gradosy formasde la bur-
guesíade cadamomento—,peropor su posición,en algún modotangen-
cial, fueroncapacesdeelevarseacríticasdel sistemaburguésquesedesa-
rrollaban,precisamenteporquese apoyabanen éste”~.

Así fueronescritoresburgueses,o asimilablesa los burgueses,los que
comenzarona ser sensiblesa los problemaspolíticos, económicoso
socialesde su entorno.Ante estaperspectivacabíandos soluciones:o
intentarrenovarla sociedaddesdedentro o desdefueracon paradigmas
utópicos.

TomásMoro, procedentede la alta burguesía,aunólas dossoluciones
con resultadofatal parasuvida. Melvin J. Lasky, refiriéndosea Moro y

38 TomásMORO, Op. cit. p. 72.

3’ RayxnondRu-v~x,L’Utopie a lesutopies,PressesUniversitairesdeFrance,París,1950,
p. 159.

~ JoséAntonio M~&¡t~vAn, Utopia yreformismoenla EspañadelosAustrias,Siglo XXI,
Madrid, 1982,p. 63.
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Erasmo,se5alaquetaleshombresfueronconscientesde quesi bien los
intelectualesindependientessuelenserlibresparaproponerinnovaciones,
raravezsonescuchadosporlos hombresquetienenel poder,paraponer
en prácticasuspropuestas41.

Existe,pues,unarelaciónestrechaentrela aparicióndela ideade pro-
gresoy las grandesutopíasdel Renacimiento.Ademáspodemosafirmar
queen los siglos siguientesestarelaciónsemantiene,porqueresultapara
nosotrosdemostrableque todoprogresorequiereuna dosisconsiderable
de utopiaprevia.Peroesen la Ilustracióndondeutopíay progresosefun-
den y entrelazan,constituyendola espinadorsaldelpensamientoilustra-
do. La felicidad,por ejemplo, se convirtió en unacontinuaaspiración.
Pero no una felicidad ultraterrena,sino una felicidad inmediata, hoy
mejor que mañana,o en palabrasde Paul Hazard,“una felicidadcons-
truida”42

Las utopíasno son,pues,repelentesa la ideade Progresocomoapri-
mera vista pudierapensarse.La utopia, afirma el profesorJosé Luis
Abellán, “perteneceal pensamientoracionalistaen cuantoproyectaal
hombrehaciael futuro y esun elementodecisivode ladinámicahistóri-
ca;enesteaspecto,la utopíaayudaala realizacióntemporaldel hombre
y tratade impulsarleen el mejoramientode suscondicionesconcretasde
vida” “a.

En estamisma linea, quizás con demasiadooptimismo, Fred L.
Polak consideraqueel utopismoesel padreespiritualde todo idealis-
mo social, de toda fe en el progresosocial y de todo socialismo.
Correspondea la utopíasalvarel abismoentrepresentey futuro, sien-
do la impulsora del progresosocial. “La utopia siempreha sido una
poderosapalancadelprogreso,especialmentedel progresosocial, en
virtud de suagudacríticasocial,de su planificaciónconstructiva,de sus
continuosataquesa todoslos síntomasde decadenciasocialy graciasa
suincesantellamadaparala libre y conscienteconfiguraciónhumana
del destino”«.

~‘ Mclviii 1. LASKY, Utopía y revolución, (Trad. de Juan JoséUtrilla), F.C.E. México,
1985,pp. 33 y ss.

42 Paul HÁZAJW, El pensamientoeuropeo en el siglo XVIII, (Trad. de Julián Marías),

Alianza,Madrid.1985,p. 28.
~‘ JoséLuis ABELLÁN, Mito y Cultura, Seminariosy Ediciones,Madrid, 1971,p. 19.
“ Fred L. PoIAIc, “Cambio y tarea persistentede la utopía”, en Axnhelm Nuustss

(Comp.), Utopía, (rrad.de MaríaNoila), Barral, Barcelona,1971, p. 188. (El subrayadoes
mío).
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De estemodo,la utopiatiene,también,unacargay unapretensiónde
realismo,ea-cuantoaspiraa serun pensamientoconcretoque buscala
felicidady lacalidadde vidaenel futuro,en contraposiciónalamalarea-
lidad delpresente.Desdeestesentir,el profesorLledó,afirmaque“el dis-
cursoutópico no exigela transformaciónpor la contemplación,sino que
debecircularporun caucemáslento. La realidadde la utopíasellama

,, 45
progreso

Sin embargo,estomismo lleva a Ciorana cuestionary valorarnega-
tivamentelas utopias(serefierefundamentalmentea las del sigloxix). Si
biencreeen la positividadde ciertospensamientosutópicosque hacen
una llamadasobrela desigualdadentrelos hombres,proponiendouna
solución,afirma que estasutopíasseapoyanenunafalsaconcepción,a
saber,la ideade progresoo la mismaideade la perfectibilidadindefini-
da delhombre.Perola historiano esel caminodelparaisoy “la utopíase
oponeala esenciade la ffistoria”~.

Por último, y comocontrapuntoal optimismo del entrelazamiento
entreprogresoy utopia,podemospreguntarnos:¿nopuedetambiénel
mismo progresoaprisionaral hombrey vaciarlo de sentido?Santiago
Alba Rico expresaa laperfecciónla nostalgiadel pensamientoutópico
liberadory e] acosodel progresoencarnadoporel capitalismo,cuando
afirma: “si el capitalismoha hechoimposible la utopía es,en alguna
medida,porqueel capitalismoha realizado“todas” las utopias.Puede
decirseque nuestrasociedadesuna escombrerade utopíasen la que,
comoen unahormigonera,semezclanbriznasde todoslos sueños,gra-
villa de todos los deseos,serrínde todos los sistemas(...) El capitalha
colapsadola imaginación,la hallenadocon los escombrosde todaslas
utopiasmuertas.Perohay,además,otrarazón.El capitalismorepresen-
ta la concienciade la imposibilidad de realizarla únicautopiaque —

con arregloa lo dicho al principio— existe:el regreso.El capitalismo
ha abolido la nostalgia(...) La pruebade queno esel hombreel que
“elige” el progresoesjustamenteel hechodequeno puede“elegir” el
regreso,estaes,la ralentizacióndel desarrollode las fuerzasproducti-

“47

vas

‘~ Emilio Lin’C, “La realidad de la utopía”, en Ramón G. Cornmn (Comp.), Las
utopíasenelmundooccidental,UniversidadInternacional“MenéndezPelayo”, Guadalajara,
1981,p. 21. (El subrayadoesmío).

“E. M. Czow¿,Histaire a Utopie, Gallimard,ParIs, 1960,p. 147.
“ SantiagoALBA Rico. “Nostalgia y Utopía”, Ya, 22 de marzode 1988, Suplemento-

Papelesparala Libertad,p. 4.
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3. UTOPIA Y REVOLUCIÓN

La sociologíade las revolucionessiguesiendoun ámbitode investi-
gaciónabierto,puesno seposeetodavíaunateoríaexplicativadefinitiva
y verificadadelfenómeno.

Porotraparte,esun ámbitode investigaciónconflictivo, puesanadie
dejaindiferenteel fenómenorevolucionario.El filósofo socialdebeevi-
tartanto la identificacióncomoel rechazo,y eludir,enpalabrasdeAndré
Decouflé,“el peligronormativo(...) y basarsepor igual en la negativaa
identificarseconel pensarrevolucioanrioy con la solicitudpor llevar a
caboun análisisglobalizadorde todassusfases,con rigor y lo másmdi-
ferenciadoposiblea la vez”48

La revoluciónvienemarcadapor una rupturacon una realidadpre-
sentequeseconsiderainadmisible.En su usomáscorrientesignifica“un
bruscoy violento alzamientopopular,con el propósitode derrocara una
autoridado aun regimeny modificarunasituación(...) Es puesun tiem-
pofuerteen la historia,con un principioy un fin” ‘~.

La utopía,afirma JoséAntonioMaravalí, “suponesiempreun plante-
amientorevolucionario(de ahí la favorable acogidade las criticas que
desprestigientodo programautópico, por partede reaccionariosy con-
servadores)”50

Ambaspues,utopiay revolución,suponenunafisura con una situa-
ción actual que se consideradeporabley esfuente de insatisfaciones.
Ambasson,esencialmente,una negacióny un rechazoabsolutodel pre-
sente,en arasde un futuro másdichoso.

Porotraparte,lo quetantoen la utopíacomoen la revoluciónsepro-
poneparael futuro seinspira,comúnmente,en los mismosgrandesprin-
cipios: libertad,igualdad,justicia, felicidad.

En cuantoa España,la escasezde revolucionespareceir ligadaa la
escasezde utopiascomo tales,queno apensamientoutópico,pues,cada
revoluciónsepropone,enalgunamedida,llevaratérminounautopia.En
estesentido,Ortegay Gasset,en tesisno muy feliz, liga los fenómenos
revolucionariosconel modode desarrollode la inteligencia.Así, afirma:

André DEcouaÉ,Sociologiedesrévolutions,P.U.F., Colección“Que sais-jeT’,París,
1968,pp. 8-9.

‘~ Guy ROCHER, Introduccióna lo SociologíaGeneml, (Trad. de JoséPombo),Herder,
Barcelona,1979 <6Y edición),p. 636.

‘~ JoséAntonio MÁRAVALL, Utopia yreformismoen la Españadelos Austrias,op. ch.,
p. 56.
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“El origen intelectualde las revolucionesrecibeelegantecomprobación
cuandoseadvienequeel radicalismo,duracióny módulode aquéllasson
proporcionalesa lo queseainteligenciadentrode cadaraza.Razaspoco
inteligentessonpocorevolucionarias.El casode Españaes bienclaro: se
handadoy sedanextremadamenteen nuestropaístodos los otros facto-
res que se suelen considerardecisivospara que la revolución estalle.
Nuestrainteligenciaétnicaha sido siempreuna función atrofiadaque no
ha tenidoun desarrollonormal.Lo pocoquehahabidode temperamento
subversivo,se redujo, se reduce, a reflejo de] de otros paises.Exac-
tamentelo mismoqueacontececonnuestrainteligencia: lapocaquehay
esreflejo de otrasculturas”51.

En generalsepuedeafirmar que las revolucionesse inscriben en el
marco de las utopias temporales.Y éstas, como escribe José Luis
Abellán, “tratande instaurarel Paraisoterrenalen una épocafutura de la
historia, mediante unos u otros medios. La utopia de la Revolución
Francesapretendelograr el Orden perfecto por la realización de las
estructuraspolíticas que se enunciaron en la “Declaración de los
Derechosdel Hombre(...); estasnuevasestructurastraeríancomoconse-
cuenciaunasociedadfeliz, dondehabríade reinarla “Liberté, Egalitéet
Fraternité”(...). Lasutopíasrevolucionariasdenuestrotiempotratan,más
queotra cosa,de trastocarel ordensocialy producir, mediantela supre-
siónde las diferenciasde clasey las desigualdadeseconómicas,el ideal
de fraternidady solidaridadentrelos hombres”52,

No podemosconpartir,pues,el puntode vistade Servier,quien en su
obraHistoire de 1 ‘utopie, consideralautopíacomoun frenoa lascorrien-
tesrevolucionarias;así,las utopiasdel Renacimientonaceríancomoimá-
genesidealespropuestasa los movimientosrevolucionariosde la época
paracontenerlosy extinguirlos.Deestemodo,frentealgrito de los opri-
midosquerecorrelaEdadMedia,selevantala inmovil imagende Utopía
con el fin de aplacarlos ánimos~. Así, concluyeServier, las utopías
modernasque se inician con Moro reflejan“la voluntadde retornoa las
estructurasinamoviblesde la ciudadtradicional”~.

Porsuparte,Maravalí,consideraun planteamientoequivocadoelpre-
sentarel milenarismocomoun fenómenorevolucionario,pues,“el fenó-

~‘ JoséORTEGA Y GASSET, “El ocasode lasrevoluciones”,en el libro El temade nuestro
tiempo. Colec.Austral,núm. 11, Espasa-Calpe,Madrid, 1968 (12.’ edición),p. 133.

52 JoséLuis ABELLÁN, Mito yCultura, op. cit., p. 23-24.

~ JeanSunvia,Histoire de l’utopie, Gallimard,París,1967,p. 124.
“ Ibid., p. 27.
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menode la revoluciónpropiamentetal es,en susprimerosbrotes,coetá-
neodelde la apariciónde la utopia, tambiénenel sentidoestrictode esta
palabra,y ambasprocedeny sedesarrollanen la mismasituaciónhistóri-
cadelOccidentemoderno”~.

DesdeMoro, Cainpanellay Bacon,pasandopor la épocailustraday
la que le siguió, sehaido arrebatandoprogresivamentea la escatología
religiosasuesferade acción.Así, el discursoutópicovareconvirtiendoa
lo largode la historiasucomponentecrítico y conviniendolas socieda-
desidealesen sociedadesreales.En estedesarrollodelpensarutópico, la
RevoluciónFrancesahamarcadoun antesy un después.

A partir de la RevoluciónFrancesa,escribeAntonio Monclus, “va a
generalizarseun tipo característicode utopista,revolucionario,romántico
y maximalista.Un utopismoquepretenderompertodoslos lazosqueunían
todavíaa los viejos utopistascon el ordenexistente(...) Si Saint-Simon
hablabatímidamentede otro ordende los industrialesy Owenva aquerer
espaciosutópicosdiferentes,Fouriersin embargo,vaaumentarestospre-
supuestosde cambioy, con Fourier,los socialistas,los anarquistas,los de
lasbarricadasdelas Comuna,Rimbaud,Nietzche,y tantosotros,vanapre-
dicary van abuscarotrasituaciónglobal completamentedistinta” ~

De estemodo, el siglo xix va a significar, sobre todo en ciertos
momentos,la identificaciónentreel deseoy la realidad;seva a elevarel
deseoa un nivel de sistemas,en un ambientequesemanifiestarománti-
camenteenlazandoliberacióndel sentimientoy cambiorevolucionario;de
ello participanno sólolossocialistasutópicoscomoFourier,sinotambién,
y a su pesar,los llamadossocialistascientíficoscomoMarx y Engels.

Unade las característicasbásicasque permitenla comprensióny la
definiciónde la utopíaensumarchaascendentees,ajuicio de Monclus,
la supremacíadelespíriturevolucionariofrenteal reformismo:“Las vie-
jas utopiasmodernassignificaban,ciertamente,una expresiónimplícita
de un claro signo reformista.Por oposicióna esteespíritu que buscaba
básicamentemantenerun ordendeterminado,la radicalizaciónmaxima-
lista y románticade la utopiava a generalizarun discursoque desconfía
del reformismoporquesueña,precisamente,con unaverdaderasubver-
sión de aquelorden””.

‘~ JoséAntonio MaAvAa, op. cit., p. 58.
~ Antonio MONcIUS, El pensamientoutópicocomemporóneo,Bibliotecade Cienciasde

la Conducta,EdicionesCEAC, Barcelona,1981, pp. 39-40.
“ Ibid., p. 55.
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Así, los llamadosobjetivosmenoresy cambiosparcialesvanaserelu-
didos en arasde un cambiototal, y las llamadasreformasno sirvenmas
queparaencubrirauténticasconsignasrevolucionanas.

Además,hay en éstaépocaotro discursoutópicosobreelqueesnece-
sario hacerunareferencia.Se tratadel discursode cienosautorescalifi-
cadoscomo “sospechosos”,“malditos”, talescomoRimbaud,Baudelaire
o Nietzsche,que frente al optimismo académico,adoptanuna actitud
desoladaqueseorientamásal campoestéticoquepolítico,y quetruenan
desgarradoramentedesdela crisis: “Alguna vez irá unido a mi nombreel
recuerdode algogigantesco,—deunacrisiscomojamáshayahabidootra
sobrela tierra,delmásprofundochoquede la conciencia,de unadecisión
tomada,atravésdeunaconjuración,contratodo lo quesehacreidohasta
ese día, lo que seha exigido, lo que seha santificado.Peroyo no soy un
hombre,no,yo soydinamita”58,

En nuestrosiglo, el cllinax del utopismo,afirma Monclus,“va a abrir
las puertasde un procesodiferente,inclusoopuesto:su anticlimax. Seva
a sentirunaatmosferaprogresivamenterarificada,queabandonapaulati-
namentelos tonos de ilusión maximalista, la exigenciarevolucionaria
manifestadarománticamente.Es cierto queva a ver en los añosposterio-
resunaseriede intentosutópicos semejantesa los tonosde la épocadel
climax del siglo xix, porejemploen tomoa Mayodel 68 o de Marcuse.
Peroestosintentosque pretenderánimitar las barricadasrevolucionarias
de 1871 o los primerosmomentosde la Revoluciónrusavan aencontrar-
se con unadiferenciaesencial;la mayorpartede los grupossocialesque
proveníanteóricamentede los quehabíanorganizadola Comunade Paris
o el 1917va a colocarsedirectamentecontraestosintentos.Pareceimpo-
nerseuna triste conclusión,no esel tiempo de la utopíacomo protago-
nistadel ritmo histórico. Es el anticlimax”~.

Enestamismalineapesimista,acercade la utopíay la revolución,en
el momentoactual,se manifestabarecientementeel historiadorbritánico
Eric Hobsbawm.Admite quela ideade utopíaesbuena,yaque,los cam-
bios concretosno se hubieranlogradosin los grandesproyectosrevolu-
cionarios.Pero,concluye:“Formo partede unageneraciónquehacreci-
do en tiemposde crisis; parecíael final del viejo mundoy por esose
idealizabala posibilidad de un cambio total, de la revolcuión, de una

“ FriederichNwrzscun,Eccehorno (trad. deAndrésSánchezPascual),Alianza, Madrid,
1985,(9.’ edición). “Por quésoyun destino”,1.

‘~ Antonio MONCLUS, Op. ciÉ, p. 82.
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sociedadnueva.Las expectativas,en la actualidad,han menguado:la
experienciano ha sidobuena”~.

4. IDEALES UTÓPICoSY DINÁMICA SOCIAL

4.1. Unapropuesta: utopía “problemática” venusutopía perfecta

Pareceevidenteque,en la actualidad,no hay buenasexperienciasen
la construcciónde utopias.Algunos acontecimientosnos han mostrado
quelos intentosde construcciónde sociedadesidealesno hansignificado
lamejorade las sociedadesreales.El fracasoqueha significadola utopía
marxistaen los paísesdelestey el desencantoantelautopíatecno-cientí-
fica liberal desarrolladaporel capitalismohanterminadoporcolocarbajo
sospechacualquierplanteamientoutópico.Estamosantelo quereciente-
mentesehacalificadode “utopía desarmada”61.

Es claro,sin embargo,quetodosestossucesoshistóricoshan contri-
buido de una manerao de otra al progresode la sociedad.Así, sin la
revoluciónfrancesaseguiríamosancladosenestructurasmedievales;sin
el marxismo,el capitalismono sehabríaflexibilizado y señainsoporta-
ble; sin el desarrollocientífico y tecnológicoseríanimposiblesavances
quehanresultadomuypositivosy casi imprescindiblesparael hombre
actual.

Peroapesardeestosprogresos—ambivalentes,sin duda—,la suce-
siónde fracasosen la píasmaciónde utopiasglobales,cerradasy perfec-
tas,ademásde los evidentespeligrosqueparala libertadconllevan,nos
inducena apostarporla diversidad,por las utopiasabiertas—en las que
cabennuevasutopias—y, en defmitiva,porlas utopíasparcialeso frag-
mentarias,como manifestacionesconcretasde estasutopiasabiertas.En
estalínea,aunquesin entraren lanuevaproblemáticaqueestoplantea,se
manifestabaJoséAntonioGimbernat,al afirmar: “Las leyesdel entraina-
do económicotransnacionalparecenmostrarsedemasiadosólidaspara
podersertraspasadasporlos deseosutópicosde unavidamejor(...) Pero
no escierto que el suelode la utopíapermanezcainfecundo.Es verdad
quelasnuevasutopiasqueemergenparecenhaberrenunciadoal carácter
globalde las pretensionesde los antiguosmovimientossociales(...) Son
las utopíasde un mundocarentede armamentonuclear,de unapazbasa-

~ El País, 23 dejunio de 1993,p. 33.
6á JorgeO. CASTAÑEDA, La utopia desarmada,Ariel, Barcelona, 1995



Utopía,progresoy revolucióncomocategodasexplicativas... 187

daen la distensióny el desarme(...), de lareconciliaciónconlanaturale-
za (...), de quela igualdadentrelos sexosseaefectiva,etc”62

Ahora bien, la realizaciónde estasutopíasfragmentarias—el cam-
bio de unaparcelade la sociedad—sólo puedeserentendidaenun con-
texto másglobal: el de las utopíasabiertas.Ello esdebidoaque un aná-
lisis somerode la realidadactualnos conduceaobservarqueun cambio
en una de las parcelaso áreasde lo socialimbrica a otros, por lo que
resultamuy difícil abordaralgunade ellassin abordarlastodas.Así, por
ejemplo,la utopíaecológica,que nacecomo una reacciónanteel pro-
greso a cualquier precio, como una crítica a las catástrofesmedio
ambientales,y quepropugnala conservacióny el respetoa la naturale-
za, difícilmentepuederealizarsesin modificar los sistemaseconómicos
y políticos,e inclusoincidiendodirectamenteen la educaciónindividual
y colectiva.

En definitiva, la utopía fragmentariao parcial nos aboca a una
utopíamásglobal, que deberíaajustarsea las siguientesmatizaciones:
a) La globalidadserála querequieraen cadacasola realizaciónde cada
utopía parcial; b) debeser abierta; c) evitar la pretensiónde ser un
modelomaduroy acabado;d) en estautopiacabennuevasutopias;e) si
el origen de la utopíaespaternalista,esdecir, esconstruidapor indivi-
duosaislados,debede ser sometidaa discusióny validaciónpública,
puesde lo contrariosecaeríaen el despotismo.Todoello nossitúaen la
víadeunanuevaformade utopíaquepodríamosdenominar:utopíapro-
blemátiCa.

4.2. ¿ Revolucióno refonna?

El caminode la realizaciónde la utopía nos planteaotro gravepro-
blema:la revolucióno la reforma.La revoluciónpermitiríaque median-
te un cambiobruscode la situaciónsocial, los hombresqueparticipanen
esteproceso,alcanzasendeun modomásinmediatosu sociedadideal. La
revoluciónadelanta,pues,los objetivos.Perotambiénla historiavuelvea
poneren interrogantela validez de estemedio, ya que comúnmentelas
revolucionessehan producidode un modoviolento, con sangre,lo que
induceacuestionarsi el fin justificalos medios.Porotrapartela rapidez
conquesesucedenlos acontecimientosenlos fenómenosrevolucionarios
conduce,con demasidafrecuencia,aque la acciónprimesobrelas ideas

~ JoséAntonio (IIMBERNAT, “Crisis de la utopía”, Ya, 22 demarzode 1988.Suplemento-
Papelesparala Libertad,p. 6.
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y el pensamiento,produciéndoseefectoscontrariosa los queen un prin-
cipio sepensaba.Frentea esteprocesorevolucionariosurgecomo alter-
nativa la vía evolutivao reformista.Ello planteade nuevoun problema:
secorreel riesgode que el sistemaabsorbael proceso,sin cambioreal,
terminandopor serun elementomás,quecontribuyeal mantenimiento
del sistemaestablecido.

De los problemasqueplanteanambasalternativasse deduceque no
esfácil unatomade posturaanticipada.Serácadaindividuo, cadasitua-
ción, cadapueblo,el quemarquelas pautas,el queseincline a un ladou
otro en función de su realidadpresenteo de su “circunstancia”.

4.3. A modo deconclusión

Estasreflexionesno son masque un intentode clarificación,o más
bien unapropuestaparael debate,puesla utopíano hamuerto,en todo
casoel cúmulo de críticasy dificultadesla hanrelativizado,es decir, la
han hechomáshumana,y también,aunqueparezcaparadójico,másrea-
lista. Porque,en definitiva,el hombreno podrárenunciarnuncaapensar
y actuaranteel hechoconstatadode que nuestrasociedadesmejorabley
que no estamosanteel final de la historia, recordandola celebradatesis
de Fukuyama.Son las utopíascerradaslas quesuponenunafilosofía de
la historiade cortefinalista.

A nivel metodológico,no podemosconcluir sin extraeralgunascon-
clusiones:

1. Utopíay revoluciónsondoscarasde una mismamoneda:la cre-
enciaen la ideade progreso.

2. Utopía,progresoy revoluciónson,pues,tresmomentoscomple-
mentarios.Si bien aveceschocan,generalmente,caminanen la
mismadireccióne incluso sefunden.Tienenvalorporel análisis
que anticipan.Imprimen dinamismoa la historia. Son un cauce
metodológicoparaconfrontarla realidadpresenteconotrasalter-
nativas.

3. Utopía,progresoy revoluciónson,además,tres variablesimpor-
tantesenla explicaciónde la historiadelpensamiento.Cualquier
autor,cualquierépoca,puedenserestudiadosteniendoestascate-
goríascomo elementosvertebradoresy orientativos.Basta,por
ejemplo,unamiradaala Ilustracióno al sigloxix y severácomo
los idealesutópicospropugnadostuvieron, segúnlos distintos
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pensadoreso corrientes,vertientesde realizacióndistinta. Unos
seinclinaronporla revolución,otrosporla evolución,la reforma
o la regeneración;en amboscasosseconsiderabaquela sociedad
no habíaadquiridola perfecciónrealmentealcanzable,por ello se
hanpretendidoarticularlas accionesy el pensamientoen tomoa
ideales.El estudiode estaarticulaciónseráel motivo de nuestro
próximotrabajo.


